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La determinación de la condición 
de refugiado en África meridional  
Michael S Gallagher
Desde 2002 hasta 2007 se ha ido reduciendo de forma 
continuada el número de refugiados, solicitantes de asilo y 
otras personas relacionadas en los diez países que componen 
el sur geográfico del continente africano. Gran parte de este 
declive se ha debido a las repatriaciones voluntarias hacia 
Angola, los países de la región de los Grandes Lagos y la 
República Democrática del Congo. Además, conforme regresa 
la estabilidad a los países de donde antes procedían los 
refugiados de la región, se ha ido produciendo una disminución 
paralela en el número de nuevas solicitudes de asilo. 
En muchos países de la región, estos hechos han provocado 
una drástica reducción de los procedimientos de determinación 
de la condición de refugiado (RSD). No obstante, en dos 
países de la zona (Angola y Sudáfrica) se sigue afrontando 
un volumen considerable de nuevas solicitudes de asilo cada 
año: Angola recibió 1.471 solicitudes nuevas en 2007, mientras 
que en Sudáfrica se contabilizaron 45.637, lo cual representa 
más del 80% de todas las solicitudes de asilo de la región. 
Además, ambos países arrastran atrasos importantes en las 
solicitudes pendientes. A diferencia de las zonas oriental y 
septentrional de África, donde ACNUR lleva a cabo los RSD, 
cada uno de los países de la región se ocupa de determinar sus 
propios casos, a excepción de Suazilandia, donde el gobierno 
y ACNUR deciden conjuntamente el estatus de refugiado. 
El limbo legal
Angola y Sudáfrica aplican diferentes modelos para otorgar la 
condición de refugiado, aunque comparten dos rasgos comunes. 
El primero de ellos consiste en que el acceso a la representación 
jurídica en las fases iniciales del proceso de solicitud está muy 
restringido o es inexistente. El segundo, que en parte puede 
ser consecuencia del primero, es que los solicitantes de asilo 
de ambos países deben esperar años antes de que se resuelvan 
sus solicitudes. En ambos lugares, éstos casi se encuentran 
en un limbo legal, que los convierte en objeto de explotación 
por parte de los nacionales, la policía y otros funcionarios.
En Angola, el solicitante rellena una solicitud de asilo, 
posteriormente es entrevistado por un funcionario de inmigración 
y recibe un justificante que le permite permanecer en el país 
hasta que se decida su situación. Los servicios de inmigración 
estudian la solicitud y, finalmente, emiten un informe. Los 
solicitantes de asilo no gozan de representación alguna en la 
determinación inicial, lo cual tiene repercusiones cruciales. 
Aunque a algunos se les ayuda a rellenar el formulario, 
no cuentan con asistencia letrada durante la entrevista.
En teoría, el informe de inmigración debería emitirse en 
un plazo de 180 días, el periodo de validez del justificante, 
pero los justificantes pueden renovarse y, normalmente, 
transcurre más de un año desde que se celebra la 
entrevista inicial, hasta que se completa el informe. 
COREDA (el Comité Angoleño del Derecho de Asilo, el cual 
agrupa a diversos delegados de varios ministerios del país) 
examina el informe y la solicitud, un delegado de ACNUR asiste 
a estas reuniones para la determinación del estatuto en calidad 
de observador y, si la solicitud es denegada, la persona tiene 
veinte días para presentar una apelación. Sin embargo, COREDA 
es de nuevo quien la conoce y no un tribunal de apelación 
independiente. Recientemente, ACNUR inició un proyecto piloto 
para ofrecer asesoramiento jurídico a los apelantes y ayuda a la 
hora de preparar la solicitud inicial. Si se desestima la apelación, 
el solicitante debe abandonar Angola en un plazo de seis meses. 
En Zambia, Malawi y Zimbabue existen procedimientos de 
determinación del estatus similares. En estos casos, como ocurre 
en Angola, la asistencia letrada es prácticamente inexistente.
El procedimiento para determinar la condición de refugiado 
en Sudáfrica es bastante diferente. La potestad de reconocer al 
refugiado se delega totalmente al Ministerio del Interior. La Ley 
del Refugiado sudafricana de 1998 establece que los funcionarios 
del Ministerio encargados de la determinación del estatuto 
“pueden consultar a un representante de ACNUR e invitarle a 
que facilite información sobre cuestiones concretas”, pero no 
dispone que el Alto Comisionado pueda estar presente como 
observador en el procedimiento, aparte de lo que se indica en 
la Convención sobre su función general de supervisión. No 
existe disposición alguna sobre la representación jurídica del 
solicitante en esta etapa del proceso. Si se deniega la solicitud 
por estar “manifiestamente infundada”, debe ser revisada 
por el Comité Permanente, un organismo independiente 
establecido por la Ley del Refugiado. Las solicitudes rechazadas 
por “infundadas” (en vez de “manifiestamente infundadas”) 
pueden recurrirse ante la Junta de Apelación. En estos casos, 
los solicitantes tienen derecho a disponer de asistencia letrada 
en la vista ante la Junta, aunque deben correr con los gastos.
En teoría, el proceso de reconocimiento de la condición de 
refugiado en Sudáfrica debería ser rápido. En la práctica, 
los solicitantes de asilo pueden esperar meses antes de 
poder tan siquiera iniciar el proceso de determinación 
rellenando la solicitud ante los funcionarios que atienden al 
refugiado. Pueden pasar años antes de que un funcionario de 
determinación del estatus vea la solicitud. A finales de 2007, 
los casos pendientes en Sudáfrica superaban los 170.000. 
Actualmente, algunos organismos independientes ofrecen 
asistencia letrada en el sur del continente. Entre ellos, se 
encuentran la Fundación de Recursos Jurídicos de Zambia1 y 
la clínica jurídica de la Universidad de Ciudad del Cabo2, en 
Sudáfrica. Ambas son miembros fundadores de la Red del Sur 
de Asistencia Jurídica al Refugiado (SRLAN, por sus siglas 
en inglés).3 Pero no es suficiente: debe solucionarse en todo el 
sur de África la prestación de asistencia letrada independiente 
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al solicitante de asilo, si se espera que éste disfrute de una 
vista justa, sea cual sea el proceso que se siga en cada país. 
Michael S. Gallagher SJ (mgallaghersj@gmail.com) es 
representante del Servicio Jesuita a Refugiados en Ginebra 
(http://www.jrs.net). Ha sido hasta hace poco 
Responsable de Promoción Regional  del Servicio 
Jesuita a Refugiados, África Meridional.
1. http://www.lrf.org.zm
2. http://www.uct.ac.za/faculties/law/research/lawclinic/
3. Véase http://www.fahamu.org/srlan/ y http://www.
rsdwatch.org/index_files/Page2171.htm
La protección al  
refugiado en Turquía
Rachel Levitan
Cada año llegan a Turquía miles de personas procedentes de 
más de 40 países que solicitan asilo. Sin embargo, dado que el 
Estado impone una “limitación geográfica” a la Convención 
sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951, el gobierno no 
ofrece protección internacional a quienes no provienen de 
países europeos que deben dirigirse a ACNUR para solicitarla. 
Además, los refugiados deben obtener un “asilo temporal” de 
las autoridades turcas que les permita permanecer en el país 
mientras el Alto Comisionado evalúa su solicitud. En ese plazo 
de tiempo, deben vivir en una de las 30 “ciudades satélite” 
que existen en el país y precisan autorización de la policía para 
desplazarse fuera de ellas. Cuando se alcanza una determinación 
sobre cada caso, o bien se concede la condición de refugiado y 
se les reasienta en otro país (como Estados Unidos, Canadá o 
Australia) o se deniega la solicitud y deben abandonar Turquía. 
Los procesos de asilo que aplican paralelamente ACNUR y el 
gobierno son complejos y muchos solicitantes esperan durante 
meses o años hasta que se procesa su petición. Mientras tanto, 
muchos se ven empujados por sus condiciones difíciles y 
peligrosas a arriesgar la vida por entrar en Europa de forma ilegal. 
Si se les detiene mientras intentan abandonar el país, corren sobre 
todo el riesgo del retorno forzado (refoulement1) ya que existen 
muchos impedimentos para contar con asistencia letrada. 
En teoría, los abogados deberían poder acceder a los centros de 
detención de migrantes en los que se confina a los refugiados 
(centros también llamados “pensiones para extranjeros”), aunque 
no todos tienen formación sobre la legislación del refugiado, 
ni experiencia en la defensa de causas de este tipo. Además, 
el sistema estatal de asistencia jurídica no cubre la atención al 
refugiado debido a sus numerosas limitaciones. Por tanto, los 
pocos abogados capacitados para seguir estas causas bien cobran 
honorarios que muchos refugiados no pueden pagar, o bien tienen 
que trabajar de forma gratuita, lo cual limita inevitablemente 
el tiempo y el esfuerzo que les pueden dedicar; asimismo, son 
pocos los profesionales turcos que hablan los idiomas de los 
refugiados y apenas hay intérpretes. En consecuencia, la mayoría 
de los refugiados detenidos no pueden disponer de ningún tipo 
de asistencia jurídica. Para empeorar las cosas, normalmente se 
prohíbe a las ONG el acceso a los centros de detención; incluso 
ACNUR debe esperar semanas para que se le permita entrar y 
entrevistar a los solicitantes de asilo. Asimismo, ni ACNUR ni 
las ONG locales pueden contactar con los solicitantes de asilo 
retenidos en las “zonas de tránsito” de los aeropuertos del país. 
A pesar del compromiso adoptado por el gobierno para acercar la 
política de asilo nacional a la normativa europea, los legisladores 
y políticos turcos no han mostrado hasta ahora mucha voluntad 
por aplicar una legislación integral que sea coherente con las 
normas internacionales. Aunque se está desarrollando un plan 
para establecer siete “centros de recepción” de solicitantes de 
asilo -proyecto financiado por la Comisión Europea con el apoyo 
de los gobiernos británico y holandés- los avances han sido 
muy lentos. Mientras tanto, la tasa de retornos forzados sigue 
aumentando de forma alarmante y es habitual que se produzcan 
disturbios en las “pensiones de extranjeros” en protesta por las 
detenciones indefinidas y las condiciones de vida infrahumanas. 
La asistencia jurídica
La Asamblea de Ciudadanos de Helsinki – Turquía (HCA, por 
sus siglas en inglés) estableció un Programa de Asistencia Letrada 
al Refugiado en 2004 para ofrecer atención jurídica gratuita. 
Dos años después se amplió su alcance y pasó a denominarse 
Programa de Apoyo y Defensa del Refugiado (RASP, por sus 
siglas en inglés). El RASP sigue brindando asistencia letrada 
a los refugiados (incluso a los que están detenidos) tanto en 
los procedimientos de asilo que lleva a cabo ACNUR, como 
en los gestionados por el gobierno. Además, ofrece atención 
en salud mental, realiza programas públicos de formación 
jurídica para ONG y abogados locales, controla las prácticas 
gubernamentales y promociona la asistencia jurídica.2 El 
RASP tiene previsto iniciar un programa en 2009 de formación 
y autorización de tres años de duración para abogados de 
todo el país en materia de legislación sobre refugiados. 
Disponer de asistencia letrada independiente 
entre los solicitantes de asilo en Turquía  resulta 
esencial para mejorar los procedimientos de 
determinación de la condición de refugiado
Estadísticas sobre los solicitantes de asilo
El número de personas que solicitaron asilo en los países industrializados 
aumentó en el 2008 por segundo año consecutivo, según las estadísticas 
provisionales compiladas por ACNUR. Este hecho puede atribuirse, en parte, al 
aumento de solicitudes presentadas por ciudadanos procedentes de Afganistán, 
Somalia y otros países que experimentan conflictos o disturbios. Aunque el 
número de solicitantes de asilo iraquíes disminuyó un 10% en 2008, ésta sigue 
siendo la nacionalidad que más asilo solicita en el mundo industrializado.
El informe, Niveles y tendencias del asilo en países industrializados 
en 2008, elaborado por la Sección de Apoyo de Coordinación e 
Información de ACNUR, se encuentra disponible (en inglés) en la 
página web del Alto Comisionado, en: www.ACNUR.org/statistics
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